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LA PASIÓN DEL LUJO 

Argumento de la p eln.ula 

He aguí un òrama en el que no hay ni héroc 
nt hcroína Ol quiz!t tratdor: no hay mas q\1<.' 
òos hombres y una mujer como pcrsnnajes prin 
cipales dc la ohra, y los tres vivcn .:n Nueva 
York, la ciudad en la que nadie parece estar 
satisfecbo con lo ~¡ue ttcne. 

Guillermo Pn:scott, un huen mucha.:ho, era 
cajero de un Banco importantc òe la ciudad. 
Había llegaclo a a.oucl puesto por su intachablc 
conducta y su honradez acrisolada. Apreciada 
por todos. go::ara dc una confianza ilimitada. 

Estaba casada con Inés, una joven frívola y 
hermosa. sm la menor experiencta de la vida 
y dominada por la pasión del luJo. El .sueldo 
que ganaba Guillermo, aunque crecido, no per· 
mitía los lujos con que ella soñaba a cada ins· 
tante. Algunas veces, el marido le había pre· 
guntado al verla atareada en las faenas de la 
cocma: 

-¿V erdad que te disgusta este trabaj<¡ 
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-No creo que ha)•a en el mundo una sola 
mtqer a quico lc guste lavar los platos - res· 
pondía Iné~. con mal repnmido humor- . Pero 
al~ún Jía cambtarà mtestra suertc. 

IH,:~. tow jvvcn frívola .Y hcrmosa ... 

~ Y c;;peramlo la problemitttca prospcnd<tÒ. 
•han dcsliúndo~ los años, sin que Inés puJter<t 
cvttar una sombra dc melancolia que latía en In 
mas hondo dc su corazón. 

Eduardo S.:ahuq•, el subcaJero del m1smo 
Banc(> en que trabajaba Guillermo, era muy 

,umgo Jc ~stc En los últimos tiempos, Eduardo 
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~-= hahí;t lkJicado por cucnta propia a arries 
gadas opcradoncs hur5[ttile~ que lc proporciona 
hl Arnaldo Ktrkc, un c~peculador empcdcrm 
Jü. muy conoc•do en la Bol<:a dt. Nueva York 

Eduurdo Scdbttry, d subcaJero del mismt• 
Bunco ... 

Una tarde, Scahury rec1hió un cheque de cinco 
mil uólares, beneficio neto obtenido en la úl 
tíma especulación. Aquello iha bien. Si seguía 
la racha pronto seria rico. 
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Kirke pretendía que Guillermo se arriesgara 
en tales operac10nes. 

- Dentro dc unos días tendré un huen nc· 
~<>CIO que podda convcntrlc a usted ... ¿Le m· 
teresa? 

Pcro Gulllermo se negó. 
-Eduardo es soltero y pucde hacer lo que 

lc parezca bicn ... Yo no lo soy y no puedo 
;¡rnesgarme ... 

Adema!':, sahía que lo.; reglamentes de la Ban 
L..t prohibían que nmgún empleado hiciera opc 
rac tones hursatiles. .. Era inútil insistJr... Prefc 
ría ser pohrc a correr un desgraciada albur. 

Aquella misma tarde, v1sitaba a lnés, una 
pnma suya, Hamada Flora, una mujer desdicha 
damcntc fea, çasad,, con un rico haccndaclo dc 
campo. Vestía con una elegancia ridícula, car 
gada de joyas hasta la exageración, con un afan 
dc ser admirada y envidiada. Inés la contem 
plaha en silencio, pascando su mirada por las 
ricas tclas que cuhrían el cuerpo flaco y ho 
rrihk dc su paricnta. ¡Qué suerte tenían al 
gunas mujcres!... Ella, en cambio, no saldrí;t 
mmca de la pobreza. 

Mi marido acaba de hacer otro buen ne· 
~fKto explicaba para Justificar su esplendor 

y me ha dado todo el dinero que le he pe 
dtdo para que me lo gaste en la gran ciudad. 

-Te felicito por tu boda, queri da - res· 
pondtó Inés, admirada. 

- ¡Oh gracías' Pcro, y tú, ¿qué hace5? ... Si 
una vieja fea como yo ha podido encontrar 
un mando como el mío. con la carita de angcl 
que ticncs podías haht>1 te casado con un mul· 
timtllonario 
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- No me digas esta.s cosas... Guillermo. el 
pohrc, no tiene suerte ... 

Prro en el fondo c.lc su alma, cornenzaba a 
~urgir el primer grito de reheldía ... ¿Por qué 
una" tanto y otras tan poco? 

Al otro día, en la dulce hora del crepúsculo, 
maravillo~a hora propicia a todas las tentacio· 
nc~. hora en que la mujer siente cncendcr~ la 
Iu~ dc sus anhelos de poder y dc luio. Inés. 
S()la por la magnífica calle de la Quinta Ave­
mda. di~urría pan1nc.lose ante los escaparate' 
de las grandes tirnda~ que ofrecían todas la• 
)!lorio~a.~ creaciones tlc la moda ... ¡Oh. aquJJ<-, 
vcstidos dc tul y c.lr plata! ¡Oh, aquellos tl'n 
~os de pi eles que parccían acariciar! ... 

Volvióse rapidamrnte al oír que algui n la 
llamaha. Em Eduardo Seahury, el suhca¡cr•:, 
que la miraha con una e.xprcsión feliz. La tra 
taha mn la confianza que pennitía su condí· 
ción c.lc amigo íntimo del marido. 

- ¡Cu:ínto mc alegro dc haberla encontrado. 
lnés ... ! Lt invito a usted a tomar el te en d 
"Palace" ... 

. s,· lo agrac.lezco mucho - contestó eltt, 
;.onricnte-. Pcro voy Je compras ... 

¡Ah! ¿Va ustcd :1. entr~ aquí? -. rephcú 
EJuarc.ln scñalanc.ln ht lu¡osa t1enda Ilummada- . 
Yo la acompaño .. 

Ella no tuvo valor para dec~rle lo que pa­
~.tb<l en su corazón, los anhelos y ambiciones 
que latían en lo mas hond<;> de su ser. 

- ·¡Oh! c.lt¡o- . No qwero comprar nada ... 
Sólo voy a documcntarrne ... 

Inés quedó dcslumbrada ance la exposición 
de mamquíes que se celebraba en la gran sala 

' 
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c.lc la moc.l•sta. Pasaban ante ellos las modelos, 
hc\..has tlores dc !uJo y de amor, con vestidos 
Jc cnsueño que cvo.:aban las tibias escenas de 
un paraíoo ... ¡Oh, la nqueza! Aquellos hermo­
.sos traJes estaban hecho.s para que los lucieran 
las IDUJeres JÓvenes y hndas... y ella, que te 
nia ¡uvcntud... y tamb1én belle~. Jamas posee­
ría nada 1gual.. Su dcstmo era ser pobre y ... 
para s1empre. 

Eduardo, hab1l conocedor de muJeres, ad1· 
vinó la lucha 1ntenor que soste1úa la esposa de 
HI amigo... Y olvidanc.lose, su1 Juda. de cst.: 
últnno detalle, le propu.so con la acanc1antc 
voz. Je la seducción: 

lnés, he terudo suerte en una opcración 
Je Bolsa y, Sl mc lo pcrmtte, voy a haccrlc ·• 
usted un regalo ... 

¿A mí? ... 
Sí, un trajc, uno de csos vcstidos que 

ccmvertinín a ustccl en una reina ... 
Ella lc miró, dttdosa ... 

No mc atrcvo ... Es usted dem,asiado bueno 
para mi... 

Es una s1mplc dernostración dc amistad, 
Inés... Ande, escoja el vestida que mas le gus­
te... Dc todos moc.los, ustcd s1empre es scncilla­
mcnte dtvina ... 

Inés ya 110 \'IVÍa mas que por el regalo. y 
alcgrementc, sm medir tal vez las consecuen· 
cias de aquel acto, adqmnó un vestido de tul, 
hordado en plata, algo estupendo que Eduardo 
pagó con una satisfacción indecible... En su 
alma se abmemaban determinados planes con 
respecto a la hermosa mujer. .. 

Flora, la pnma de Inés, se encontraba en el 
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mJ¡;mo s.dón. aJquim:ndo también un impor­
l<U1tc lotc <k wstiJos. No pudo reprimir su 
-orpresa al . ver a Im~", con un homhre qu~ .~c­
era su mando. Ll llan1.1 a su lado y le advtrtto: 

Oye. In.~' ··· yo no d1ré nada. Si necesitas 

-No mc atrew. E~ u.sted demasiado bueno 
para mí. 

alguna cxcu~a, ya gabes pucdcs contar con· 
m1go ... 

·-Es que nada hr. hecho mala, Flora ... El es 
un íntima amigo de Guillermo ... 

-Ve con cuidada, ¿entiendes? ... 
Y con su malicia de vieja. Flora pareda mst· 

nuar algo monstruosa. . . 
Inés era, en tocante a senttmtentos, devota 

fie! de su marido... Pero aturdida por el regalo, 

¡ 
.. 
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emocionada por aquet traje que podría lucir, 
no dió importancia a lo que podía significar 
aquet pre.<:cnte... Y volvió a casa, radiante dc 
Jicha } emoción Sa.::erdotisa del !ujo, comen· 
:ana a crcer en su d10s de oro . 

.Al sil!tlicntc dí a er 1 d cumplcaiíos de lné.s. 

Flora, la prima de Inés, se encontraba en el 
111 i sm o salón adqmriendo un importante lote de 
vcstidos. 

Guillcrmo rc~aló a su rnujer un sencillo rcJn. 
¡ito dc oro con una tarjetita que decia: "A l.l 
cspo;.a mo'1~ hechicera del rnundo, Guillermo". 
Eduardo había enviada, tamhién, otro relojito 
dc pulsera. pero mas caro, rodeado por una co 
rona de brillantes. algo de inestimable valor. 
Ademas, la había invitada, juntamente con Gui 



10 

llcrmo. a c.·nar aquella noche en el mejor res 
taurant.: dc la ciudad. 

Frcntc a su tocador, rnientras se arreglara. 
Inés vacdara antt: la~ dos pulseras. Sus prefe­
renc•as eran por la dc Eduardo, pero temía que 
Guillermo considerara aqudlo como un des­
dén.. F inalment..:. en su lucha interna, venc1ó 
la vanidaJ al c0ra::ón. 1\:ro qu;•o consultar a su 
mando la duda 

¿No te parcce que, sicndo Eduardo quicn 
nn~ ofrece la cena de m1 cumpleaños, debo po 
nrrme S\1 reloj? nreguntó con perlidia. 

Guillermo, que hahía admirada el her:noso 
pre51''1te regalada por su amigo. rcspondió des· 
pués dc un mom en to dc silencio: 

Tal vez tcn~as ra:z;ón... Pón~elo... no ten!.!O 
nin!!Ún inconvcniente ... 

Y ella, autori:z;ada ya. sintió en su alma una 
alegría crccicnte ... Comen:z;apa a sentir el vien­
to del luio que la envolvía, sin notar quien 
produda el esfuer::o. 
· Vistió~e con el hermr.so traje que el día an 
tcrior lc hahía regalado Eduardo, y se prcsentó 
ante su marido, convertida en una verdadera 
princesa de amor. 

El caiero, ignorante de lo ocurrido, inquirió: 
- ¡Qué es eso? ¿Quién te ha regalada e.~c 

vestidn? ... ¡Valc un dineral!. .. No es cosa para 
nosotros ... 

T entada e.~tuvo ella dc rcspnnder: "Eduar­
do ". Pe ro pareciéndole ver hrillar una rombra 
de dic;gusto en la mirada de él, mintió: 

-Es un regalo de mi prima Flora, ¿sabes? ... 
Me quiere tanta... Y es· tan rica. 
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S1nll0 t¡uc ~ gaste d dmcro de este ma­
du... pt:ro... en fin, hay que agradecérselo. 

Poeu de~pu~:S, llcgab.t para felicitar a su pri· 
ma, la provinc1ana Flora. Guillermo salió a su 
.:ncucntro, r.tdJante Je satisfacción: 

Ha s1Jo usted muy amable con Inés, re­
galanJole un vestida tan bonito ... Muchas gra­
cías ... 

Flora muJó de color. ¿Un vest1do, ella? ... 
Pcro un g.:sto supllcante de Inés le devolvió su 
• ranquihdad... Comprendía... la modista, d ele­
~,.unc cahallcro Jcsconoc1do... ¡ Pohre Gui­
llcrmo!. .. 

No hay de qué rcsponJió fríamente. 
Med1a hora mas tarde, llegó Eduardo. 
Los Prescott agratlcc1cron a S\1 amigo el ob· 

.;cy_u10 Jonado a Inés. Flora m1ró con altiva 
ctlrÍo.;iJad J. aqucl JOWn que no le era tlesco• 
IIOCÍUO. 

- Aquí tra1go algo bueno para hacer unos 
cu~tails. ¿Tenéis hielo en casa? - Jijo Eduar­
do, sonrientc. 

Combinaran entre wJos una bcb1da Je co­
lor opalina. L.t reuníón transcurría con una aie 
gría tal ve;; art1fic1al... Flora se marchó, para 
~egresar a su provmcia, dcspués de haber dado 
una \tltima m1rada a ln~s, con la que le indt· 
c.tba que no comct1esc locuras. 

Bueno ... am1gos diJO Eduardo- . He 
manJaJo reservar una mesa en d Restaurante 
Hcnn Allí enc,mtraremos la meJor cena y d 
m ... jor "Ja::" dc la ciudad. 

10h! ¡Va a ser cncantildor tomar una cena 
~ue no he tenido que gwsar! - respondió Inés. 

Para Inés, la cena en el restaurante fué inol-
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viciable... Aquello era s u vida, el ensueño con 
vertido en realidad, lleno de tentación y de 
)ujo... Se com1deró de.~graciada al notar el cam· 
h10 entrE! sus deseos y la dura existencia real ... 
Y la tristeta que de continuo llcnaba su alma, 
aumentó en dolorosa crisi!'. 

Boste;,:aba perezosamentc al realizar la lim· 

-Aquí traigo a!~o lm~ttu para hacer unos 
~ocktail"-·· 

p1ez.a Jd p~>o ... ¡Ella, una criada! ¿Hasta cuan­
do duraria aquella linca r.xta y monótona del 
ticmpo, s1empre igual?. Y contemplaba el tra 
je de tul, el reloj de pedrería, regalados por 
EJuardo, y susr!raba ... ¿Para qué todo aqueilo 
si dcbía hmitar su vida al simple pape! de ama 
de casa? 

- l'l 

Üllllkrmn adivinaha esa lucha interior de su 
nHlJl'r Y un dia en que la sorprendió emho· 
bda antl' el rciOJ dc pulscra regalado por su 
.un ·go, tom<) la rerolución de rogar a E~ua.:d. > 
que C\'ltara ret~alos de ral valor. A la s1gU1en· 
te l'Milana, al llegar al despacho, sc lo d1¡o: 

R•;·.tt.tl1>d pae::osamente al ïealizar la l1m 
pu:z.r. del piso. 

-- Y:,~ sé que no lo haces con mala int.!nción. 
pe ro temo que acostumhres mal a Inés con Iu· 
jo~ qu.: yo no k pucdo dar... Te agradecerc, 
pueg, que· en lo sucesl\'o te ahstengas de rega · 
lark nada costoso . Y pcrmítcme que no aceptc 
t.tmpoéo la invltclciÓn que nos hiciStc ayer pa~a 
cenar e.sla noche en el restaurante- Luego lnc~ 
si.:ntc el dolor de ser pobre. 
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EJuardn pat"l'l' ÏÚ C'<unhtar de ~xprestón. Y ci 
ni~·;uncmc , mmtr.tndo dc prontn ;tl dc><nudn 
to,la ~u alma. re:-pondíó : 

- Y ¿sí yo te dijcsc que lo hagu precisa 
mentc por cso? •.. 

.. ¡Tú' <.qur quicrcs oc.:ir?.. - lc r~pon 
cl10, liJO aJtvtnar el ha)'' fondo J.:: sus palabras. 

- Estoy cnamoraòu Jc Incs, y quicrc, hacer 
mc sunpinico a ella. 

¿T.. has vuclto loco?.. ¡Cómo te atreves 
a Je .. ·tr csto?.. ¡No, no, tú no ..:stas btcn de la 
.:ahc::a... no te cntlcnJo! 

-Pues cntléndcmc hi..n, Gutllenno - stgmú 
Eduardo con vo: sdhantc y agrestva- . En 
nucstro país l'S fitcil ohtcn.!r un dtvorc.io, y es 
tras dc cso d..: lo que yo VO)', y no dt": otra cosa. 
Puedcs estar scguro... ¿Mc compn::nd.:s ahora? 

Cuillermo sc scntía monr. Su rostro se con 
I raJO )' s u hCH.:a tcmhló, p{dtcla dc ira. ¡El, su 
mejor amigo, tr;uctnnandok Je aquet modo! 

¡Vil ! - rugió. 
¡Oh! No te sulfures ... Ines tlrne una ver 

tlaJera pastón por el luio Yo pucdo propor 
cionar::;elo y tú no... No nucdo hablarte con 
mas f ranqucza. 

Prescott sinttó Jcscm; dc caer sobre Eduar 
Jo y asfixiarle con el dogal de sus brazos... Pem 
aturdido todavía por el inesperado golpe, por 
la barbara traición, sólo tuvo fuerzas para res· 
po~u: . 

-No volveras a vcrla. Te prohibo que vuel· 
vas a poner los ptes en m1 casa ... 

-¡Bah! Eso es ridículo ... Inés no se ha dado 
cuenta de nada No lc he dicho que la quiero 
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nj sc lo (hrt! por ,thora... Estoy ~o de que 
cuando sc me antoie ... 

-¡Basta! - gritó Guillermo con vo;; de 
trucno- . Hemo:< tcrmmado ... Desde boy somos 
dos òcsconocidos... como si no te hubiera visto 
nunca Pero no te cruccs en mi camino ... Y no 
v trato hoy como te maeccs. por respeto a esta 
Oficma ... 

Eò~•;mlu volvit) desdeñosamenrc la espalda y 
.'l' enccrró en su departament... Había qucndo 
dar la hatalla frcntc a frente ... ¿Qué le impor· 
taha a él d~tnur un hogar? 

Una hora tlcspués, Ecluardo recihía la vtstta 
J..- Arnaklo Kn·kc, "su hombrc de negoc•os". 
Acabaha. dc ganar en otra operación. Dos mil 
dólares m{\S. Encantadtl. Pero llllentras convcr· 
sahan, les sorprendió Marcos Culman. el prc 
s1dente del Banco, t¡lllcn mtró fríamentc al es· 
pcculador. ¿Qué tcndl'Ía que ver aqucl homhrc 
dcscalificaJo con el stmcajero? Preocupado, en 
tró en el dcspacho dc Guillermo. 

-Esta es va la tercera ve:: que veo a c.~e 
Kirke aquí .. ,_Sahe usted si Seabury tiene algún 
a~unto con ri? 

Le'a ·tando su ro~tro palido, el cajero res· 
ponJu), desall·ntado: 

Scal:>ury c.-t:l enamorado dc una mu1rr ca 
sada, dominada por la pastón del lujo, y quterc 
h.tccr dinero para quitarsela a su mando. 

Troia un ge:;to tan rriste, de tan hondo aba 
timicnto. que· Marcos sospcchó si Guillermo era 
d ~poso en cuc¡;ttÓn Y le respondió. como ani· 
mitndolc · 

S• vo f u..:::e e!'C marido, no lc Ò1Óa una 
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palabra dc cllo a mi l!l>posa, para que no cre­
}'era que dudaha de ella ... 

Y a:-::mci[mdole cariñosamente la espalda s.:: 
mcerro en d de.spachn dc la Gerencia. 

Arn.tldo Kírkc, después de haber sostenido 
una larga conver:;ación con Eduardo, entró a 
~aJudar ·t Guillcrmo. 

-S~:ñor Prc:;cott le diJ<>--. tengo una 
ofcrt.t .d~ un lot~ de acciones de la Compañía 
l~C Cred1to Terntonal. Es una ocasión magni 
hca para ~anar mucho dinero, porque sé qu< 
van a ~uh1r mucho. Y.1 no puedo con todo el 
lotc ¿Qurcrc u: tcd yuedarse con una cuantas~ 

. Ya lc drjc a usted una ve,. que no quería 
arnei>garme en esas cosas. 

- Es que <Lhora es algo seguro ... Escúchcm' 
usted... El Banco tienc confiada a su custodia 
un.t hucna cantidad dc obligac10nes dc ferroca 
rril que nadic echarft cic mcnos clur,tnte muchc 
t ;cm po... ¿Por qué no toma u nas cuantas para 
poder reali::ar la opcrttción. y las dcvuehli:: sin 
que 11ítdrc sc enterc tle nada? 

- No inststa. .. Es inútil... 
K1rkc sc hallaha contrariado. ¡Era tcrco aqucl 

homhrc! ¡El cspcJuclo de la riquc~a no hacía 
naufragar su tcsón! Y de pronto, vió un retra­
ln de muicr mbrc la mesa del cajero, y en sus 
dos hrilló una lucecita de júbilo. 

~-Vamos .. . - dijo, sonriente-. ¿No le gus­
tada a u~tcd poder regalar un buen collar a 
al~una persona querida? 

Guillermo ~ estremeció. ¡Un collar a Inés!. .. 
¡ Prcc1samentc lo que ella siempre hubiera de· 
seatlo!... Por un momento, pasó por su imagi­
naci6n el ansia d~ !ujo, el anhelo de rique¡as 
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que vibraha en el cora:;ón de Inés. ¡Si él se atrc­
\'H.'ra!. .. Qmús pasaha la fortuna antc él y la 
Jqaha C'C<tpar.. Cont.;mpló, casi con miedo. el 
retrato dc s u e-sposa ¡Qué bien I e sentaría una 
¡oya! Pcro ¿iba él a perdcrse. a exponer un UI' 
ncro qu1.. no era suyo' ... 

l\o me atrcvo contcstó . Hay dcma-
.imda n.:~pnnsabJiidad. .. Si sc ay..:nguara ... 

-Pucdo haca el negowo a m1 nombre pern 
en combin.tción con ustcd. No ha;· necesid.1d 
òe que el suyn figure para nada -- siguió l¡; 
cicndo el agente. .>egum Je que al tïn cacríit el ' 
otro en ~u pojcr . 

- No ... no purJo .:tmt.:slarle nada ... ¡ Dtos 1 •• 

cnt re toJos ,·an u~tetles a volverme loco ... 
Piéweln hicn y mañana dcme su respuesta .. . 

Ayud dia dc emociones fué te,rihlc pa,·a 
G111lkrmo. Lln gesto dc dolor apareda estam 
pado en sus l.tbius ... Y toda·da era nccesario te · 
th'r otra c~ccna desagradable al comunicar a 
lnrs que aquella nochc no irían al hanquctc· 
con ync Eduardo ks hahía invitado d c.lía ;~n 
tL·rior... Disimulando 51.1 lucha rmcrna, dijo a 
'u muicr, quL· cstaha ya vestida para 1r al res 
taurantc: 

M,· parccc que estamos abusamlo un poco 
dc la honc.lacl de Eduardo - cxplieó sin aludir 
para nada a 1.1 violent.- entrevista con su ami· 
go ·. Le he did1o qu.: no podiamos ir a cenar 
con él esta noch.:. 

El disgustq ;;e rctriltÓ en los ojos tic lné.s. 
-¿Por qu,· has hccho eso sin contar antc~ 

conmigo? ... Sar.:s yue me gusta ir al restauranl~ 
y sc te anto¡a rcnuncrar la invttación ... ¡No me 
has comprendiJo nunca! 
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-Pcro .. . mujcr ... comprende que no podemos 
accptar talcs comprornt<;O:< ... 

La indignactón dc Inés iba en aumcnto... En 
aquel instante, huhicra sido capa:: de abofetcar 
11 su marido. 

E:'toy cansada >'a dc qucmarme las mano~ 

Cvll!l'm)"lló. ca.~i COll mreclo el retrato dc -~tt 
espo.~a... ;~tté bJ.:n lc semaria una joya! 

C'n la cocina - gritó - . Todo el mundo tien..: 
m.ís hahthdad 4ue tú para hacer dmero ... 

No digas cso ... tú sabc~ h1cn como mc sa· 
cntico por t1 

1 Pracasado1 

¡Oh! ¡Calla! 
Pareda que la c.>ccna 1ha a terminar tragi· 

camcnte. Ella había roto ya todos los frenos, 
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l.ul4..tndn por los l.thiu.; d dolor oculto en _su 
,ora:.fm Pl·ro d timl're de la puerta les hü:o 
mmudccer, extrañados. ¿Quién vendría a aque• 
lla hora? 

Era un m.:nsajcro C0•1 una carta para la seño· 
ra PrescOLt. Decía ,l;;í: 

He cncargacio cena rura tres en el Ritz. Si 
Guillemw :;¡; de.:ide, me encontraran allí espe· 
rtíndoles. Eduardo. 

Prescott "~1frió un nucvo acceso de cabia. 
Er.t nccc!".tric abofctear a aquel címco. ¿Cómo 
·~ ,¡trc\'Ía, d.:~pucs dc l.t cntrevt5ta, a mvttarlcs 
dc nuevo? 

1 No trcmos! - exdamó, decidido. 
L>a ttcgattv,¡ 1rritó .l Inés. 

¡Pues nn faltana m:1s! ¡Arréglate, )' pron· 
to! ¡ Yo cstoy ya vcsudr~! 

¡No, no! Y no qu1cm que vayas sola. 
Purs ya que te opnnc~ ,;in 1·at:Ón, iré sola ... 

Y ritpida, como cmpllpua por el diablillo dc 
la n:h:ld';¡, qlió del p iso, haCJa el hotel... 

Qucdó G~ tlknno transído de rab1a. ¡La os· 
t.:ntación. el lu.io. el ansia dc diversiones caras, 
cran In que lc arrcl,atahan a su esposa!. .. El la 
qucría para sí ): lu~:haría po~ <:lla c?n todo )' 
.:ontra todos. S1, s1, no V<t.:-dana mas... Acep 
taría la opcración propuesta por Arnaldo Kir 
kc ... y ganaría dmero ... mucho dinero para Iné; 

Llorah, srntíase envejec1do por dentro ... Era. 
únicamcntc, un pobre enamorado cap~ de .las 
mayorcs locuras para con!'enar su amor ... ¡Ines ... 
luz de su cora.zón ... ! • 
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* ** 
::-Jo rccrimmó a su esposa al volvcr òcl Ho 

t~l Aqucllo no succdcría nunca mas. ¿Qué que­
na In~s?... ¿Rtquezas, placeres, diversiones? ... 
Pues toòo podria proporciomírselo él. 

A la mañana siguicnte vtsitó a Ktrke en su 
(kspa,ho. 

- ¿Esta u~tcò ahsolutamcntc seguro - lc d110 
~ d~ quc la nperadón dc las aci:toncs de l<1 
Compañí;1 Je Cr~dtto T .:rritorial no "l fre.:c 
ncsgo'! 

Ahsolut<lnll'!lte · le respondió el agentc. 
Pues hten.. ;1hí ucnc ustcd trcmta bcmos ... 

- i Oh, scñor Prescott, le felicito!. .. Va usted 
a lal,rar:;c unrL fortuna... Re.~ponJo dc ello... Y 
nachc sahr{l una palahra dc estn mi1s que usted 
y ro... Lc cxtcnderé un reciho ... 

y alcgremcntc, pnrquc él sc rencficiaría trun­
bién como mtcrmcJJano Jc la op.:raciím hursa 
ttl, finnó el siguicntc rccibo: 

Rc!cibí de Guillermo Pre.scott. tremta mil dó 
lares en obligaciones dd S. W. R. R. (Ferro · 
carril es del .Sttrocste). A maldo Kir~e. 

Tomó Gutllcrmo el rccibo, guardandosdo en 
la cartera. 1 Ya cstaba hecho! ¡Ahora, a esperar! 
i Alga lc dccía que iba a conocer la riqueza! 

Pero al día siguicntc, lo~ acontecimientos co 
m.en:aron ;1 rom:~r <1tro rumlx> 1->icn distinta. El 
director del Banco, Marcos Culmann, entró en 
el despacho dc Gutllermo, con muestras ó~ prc 
-.cupación. 

Tengo que comumcarle algo importante, 
s.:ñor Prescott. 
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El .:ajcro palideció. ¿Habría llegada a oídos 
dd Prl'stdcntc alguna cosa? 

- He pensada vender las Obligaciones del 
Ferrocarril del Suroeste - siguió diciendo-, 
pera al tr a la caJa a buscarlas, me he encon· 
t ratio con que f aitan treinta títulos. 

Guillo!rmo smtió una honda sacudida por to· 
Jo d cucrpo... iMaldíta sucrte! ¡Todo descu­
hicrto!... Le :umbaban los oídos y sentía vt­
brar. úc .... tcompa~aJamcntè d cora::ón. ¡Pobre 
,k ~JI 

- Sólo usteJ y Seahury ticnen acceso a esos 
valor-.:; - continuó d Director . En ustcd 
tcm~o ah~>luta confiam:a. 

Lc oía en stlcncio, smtié.ndosc moralmcntc 
roto ... 

Voy a cncargar Jel asunto a unos detec­
tives; m•cntras t.tnto no lc <.hga usted una pa• 
labra a Sl•ahur)' ... 

¿Eso mi1s? ¡ Sosp.:chahan del inu.:ente!... Gui· 
lkrmo apcnas tuvo fucrzas para òccir: 

¡Oh! <.Quién iha a suponcr eso? ... 
Apena~ huho sahdo Culman, el cajero mar­

chó pr..:c•pttadrunentc a casa de Kirke ... iQuién 
,;ahe! Aun podría arreglarse todo! ... Le exigi 
ria que anulase la operación, y restituiria lo< 
valores a su pucsto ... Simulada un e.xtravío, unil 
traspapel.1ción. ¡Nada 'll tina!! Y csto le serviria 
de l'Xpcri,·nda para no voh•cr a las andadas! 
¡Ah. maldito lu,io! ¡In~,; k ha llevada cas1 al 
borde Jcl cl,•.•honorl 

En.:ontró .1 Ktrkc ante un enorme montón dc 
tclcgramas, p:tltdo y con los ojos abultados por 
d desvelo. 

Quiero que mc devuelva ahora mismo 
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,1qucllas ohlig.lcioncs fcrrovia.nas - dijo GUt­
llermo sin 6jars.: en d rostro Jescompuesro del 
agente. 

Arnalclo intcntó som·cir con un gesto mon 
hundo: 

- ¡Ay, St:ñor Prt!<i.:ort, lo que son la3 cosas! ... 
L1~ acc1ones dc la Compañía Territorial han 
haJado rcpenummentc, y he tenido que vender 
sus ohligacioncs ... 

<.Qu~ quicrc u;ced dccir? ... Los bonos, en­
tolll..l'S.. ,El dinem? ... 

1'\ aJa... un ddculo eqUJvocado... Esroy 
.::umpletamenlc arrumada... Lo siento por us 
tcd.. Yo pagaré esto con mi vida ... 

Gll!llcrmo cstall4 en un terrible sollo~o que 
p.lrccJÓ romper su corat:Ón. 

Est(Js deshonrada ~e cleda- . Te van a en-
..:crr,¡r en un presidia .. tu porvemr, tu vida, 
todo roto ... 

Tamhaleanclosc, como chrio, salió de aquella 
oficina. Mald1ta amh1c1Ón, maldita lujo... Y to· 
Javía, en el fondo dc su alma, surgía un grito 
como una esperanza últ1ma. 

-Inés... lnès... por t1 lo htce ... 
K1rke le v1Ó dc.~apari'cer. 
-¡ Otra víctima! - exdamó--. ¡ Y yo tengo 

que morir! 
Sahía que ihan a dctcnerle de un momento a 

otro y no querÍèl sufrir el trance hornble de un 
prnc~"<) condcnatono... Tranqutlamente, empu­
ñó un revólver. Y un momcnto después, un tiro 
resonaha en los amb1to~ del despacho como una 
~alva dc muerce ... 

Desesperada, GUJJlermo anduvo basta la no· 
che por las calles. Después fué a su casa. Que-
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ría comumcar a Inés todo lo ocurrido, esperando 
hallar en ella el suprema consuelo de su bon 
dad. Pera todavía dehía henrle otro golpe mas 
ruJo El p1so ~taba silenciosa; en vano llamó 
por las hahitaciones desiertas, extrañandole es,\ 
m.::;puada au~m.::ia dc su mujer Una carta co 
b~ada sobre" la mesa le aclaró todo. En UI! 

papd c~tahan c,;crita5 estas palabras: 
]'\o me esperes a cenar. lnés. 
s ·ntió aún mas profundamente el amar~or 

dc la sokdad. ¡Ah, maldita! ¡Adónde habría 
ido? .. Sus dudas, su tragico dolor, fué cortado 
por la repcntina Hamada del teléfono. 

[ - ,l el Pr.:-s1dcntc dc la Banca quien le cliJo: 
- Los detectives esta11 aquí ya. Pase por casa 

de Scahury y venga co1, él aquí en seguida ... 
- 81cn ... 
Pe ro pareda inmovil i:aclo, ela vado en tierra, 

parcciéndolc ahsurdo cuanto veí a... ¡No era po­
sihlc!... ;_Por qué había hecho aqueUo?... r\yer 
todavía. la homadez. en su mejor compañera, r 
ahora, seria dcscubierto su delito, tratado como 
un l;u.lr6n, encerrada cntn• la;. re_ias de un pn.· 
l'idio. con homhres que cor:v1vu::ron siemprc con 
el crimcn ... 

I ría a hmcar a Seabury-.. Pcro, ¿lo encontra 
ria rn casa' ¿No se hallaría tal vez en algún 
rc<taurantc. acompañado de Inés. y conquistan 
do poen a poco el corazón de ella? ... ¡Tremen 
Ja duJa!. Guillcrmo sabía que las apariencias 
cnndrnahan a Eduardo, pero ¿iba él a con5en 
tir que cast1gascn a un inocente? Eduardo era 
su rival, su enrmigo... pero no un ladrón. 
cnmo él... 

Arra!'trandosc materialmente, como un pinga· 
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¡o humano, se encammó a ca..~a del subcajcro. 
lgnoraha lo que íha a hac~r &.taba muerto por 
dent ro. 

En d piso de Seahury S~: encont;a_ba entr~ 
tanto Inés, vestida con un hermostsrmo . traJC 
Jt• s.?da que Eduardo lc había regalado uno.; 
días antes, y cuyo obsequio dia había ocultadt 
celo~<!mcnte, temero'a :le que GUIIlermo no qut 
:.iera aceptarlo... E•tabl hcrmosa, tcntadora e~· 
mo nunca ... Eduardo la de:;eó con locura. olvt· 
dando su situaci6n para pensar ún·camente en 
aquella t.ltvina criatura que el !ujo llevaría a 
sus ptc~ i Así lo creí~ él! . . 

Estaban en el salon, una pteza comoda y 
mulltda, perfumada por las mas ,caras esct~ci.as .. . 
H.thían ccnado ya ... Ella se sento en un dtvan .. . 
Y Eduardo a su lado, mirandola con ojos chis 
pl!antes con toJas las llamas de las mas terri 
Hcs pas10ncs, lc di jo: . 

Esta mañana he visto una cosa en la J" 
\'Cria, que sc mc ha metido en el bolsillo }', 
quicras que no, he tl!nido que qucdarmc con 
, lla para usted... . . 

Y abrió un estuche que contcma um sart.t 
dc perlas, dc la mas pura lcgitimidad. Sobre el 
peluche de la caja brillaban los granos como 
pl!qucños soles morenos. . , . , . 

Ella lanu) una exclamac10n de jubilo. 
. . I 

-¡Eduardo, esto ~ prectos?··· pr~toso. 
Pero luego, reacoonando mstantaneamentc, 

. u,!regó· , 
" --Mas yo no puc do aceptarlo... ¿Q ue pensa· 

ría GUIIIermo? 
Pucdc ul'tcd dcctr que las perlas son fai· 
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:-as, si ticnc reparo en accpta.r un regalo de 
.:~te valor ... 

Ella pareda ya vivir úmcamente por las jo· 
ras, csas pérlidas compañcras de la mujer ... Sus 
ojos tenían una codic1a voluptuosa al contem· 
nla.r los granos de fitúsimo oriente ... 
· El mtsmo Eduardo colocó sobre su cuello des· 
nudo el maravilloso collar. Al cerrar el broche, 
sinttó deseos de besar aquella garganta morena. 
aquella espalda llcna Je tentación. 

In&s, enamorada del !ujo. criatura frívola que 
para adomarse no reparaba en procedimtentos, 
lc mtró con ojos de intensa gratitud ... 

Sólo mc temo que cuando Guillermo lo 
sepa se pondra funoso .. No quiere que ~e en 
canñc con el !ujo. ¡Ay, Eduardo! ¿Por que hacc 
usted csas cosas? 

¿Por qtté, Inés? ¡ Porque te quiero!... No 
mc había atrcvido a dedrtclo antes, pero ¡te 
quiero!... i Cu fm to daría por que fucses libre 
para poder casarme contigo! 

Y la abrazó con pasión, hundiendo sus vo 
races labtos en la bocJ primaveral y roja dc 
aquella hcrmosa muJer... Fué un beso largo, 
una cancia de mordisco que ella rechau), pre 
tendtendo lihrarse de los bra.ws que la enros· 
ca han. 

-¡No. no ... eso no. Eduardo!... ¡Yo quíe· 
ro a Gutllcrmo por encima de todo! ¡Nada lc 
ha aurori:ado a u~ted a portarse de esta ma­
nera!... 

- No me hables de él... No es tu dueño ... 
T.:1 no lc amas... Micntes... M ientes... no d igas 
QW sí.. A qut,·n qUiere.s es a mí que puedo 
;atisf acer tus caprichos ... 

I 
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Sonó el timhre dc la puerta como una señal 
J c alarma. ¿Qutén poJía llegar a .t4udla.; horas 
tlt: la noche?... Enmudecieron r.ip1damente, pro· 
curando dominar su turbación... Un sudor mor 
tal les acometJÓ al ver entrar a Guillermo. 

-¿Tú aquí? - dijo el cajero miranda a su 
mujer-. Debí suponerlo ... 

;Oh, Guilkrmo!... Ha sido una tontería 
ruía... No creo que vayas a creer. .. 

Eduardo !e contcmplaba serenamente, dispues· 
to a dar la reparación que podria ex.igirle el 
marido ofendido. 

- Pero ¿de dónde has sacado estas perla.s? 
- rugtó Prescott señalando el collar que lucia 
su claridad de aurora sobre la rosa clara de su 
garganta. 

-¡Oh! ¡No vayas a creer! - suplicó ella- . 
Son falsas... No tienen njngun valor. 

- ¿Falsas? ¡ Veamos! 
Y de un manota2;0 violento tas a.rrancó oe su 

cuello, examinandolas J. plena Iu~. Una sonns.t 
terrible contraJO s•J rostro. 

- Falsas, ¿eh?... ¡ Embustcra! ¡Son legítima~ 
y bien legítimas! 

Ella lc miraba !oca de terror. 
Guulermo se fijó entonces en el traje de su 

mujer. 
-_y c:;te traJe - dijo - y los otros ... ¿Tt> 

los ha regalada él? 
-¡ Guillermo! - suspiró ella-. Te juro que 

no es lo que tú supones. Yo podré haber sida 
ligera, ton ta, insensata, si quieres, pero ... 

-No te defiendas. Eso lo arreglaré directa· 
mente con Eduardo. 
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Iba a contestar Scabury cuando una llamada 

tckfónica suspcndió la conversación. 
Eduardo fué al aparato. , , 
- Es el señor Culman - agrego despues dc 

un momcnto de silencio - Dicc que nos espera 
a lo• dos en su casa. 

Lo sahía - respondió Guillermo, presa dc 
,·iolenta cxcttactón Vamono~ alia . Tú. Inb .. 
,·rtc a casa y espérame. Ya hablaremos. 

Salieron lo~ dos homhres. sumidos en doloro­
~a mcerttduml re A Eduardo lc cxtrañal--a a~uc1 

r,:-rrntino avt:<o tclefóníco del princtpaL G•11· 
lkrmo sufría horrores, pensando en !;U respon 
sahílidad manifiesta. ¿Qué iha a ocurnr dcntro 
~~~ .. 

El señor Culman, en su dc.:.pacho·h1hhotcc;l 
,llruardaba ansiosamentc la llegada dc ~us dm 
cmrlrado~. Un par de dctect,vcs convcrsah:~n 
con é-1 c~pcrnndo el in~tantc de detener al la 
drón. 

Gttillcrmo v Edu<1rdo fucron introduciclns fi . 
Palmrntc al dc!>racho dc Culman. 

El presidcntr saludó con efusi6n a Guillermn. 
~· l'On marcada fnalclad a Eduardn. Se com 
j,rL·ndía nnr l'Staba lleno de prcvcncíón cont r;, 
~u ~egundo empleada. 

Siéntt.'n~e - dijo-- Uc:tedes - 1ñadif1 
dJrÍf.!Íéndo•C' a los detectives - pucdcn aguar· 
dar ahí fucra. Ya !e~ avisaré. 

Ohcdccicron los dos agentes la orden. Un ~u· 
clor frío mundaha a Prescott. Culman continuó · 

-Hov he necesitado las ohligaciones del Fe 
rrncarril dd Suroeste. y he echado de meno~ 
trcmta títnlos . Y he lla.mado ., ustcd. Seahun. 
para ver si puede explic<.rnos esa desaparición 
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El mas grande estupor sc retrataba en el 
rostro dc Eduardo. 

- ¿Es que quicrc ustec.l insinuar que ~pccha 
de mí? - pregunt6 con vo~ alterada. 

C ·llmcsc y contc,-te a lo que digo ¿No c.s 
cierto que se dedicaba usted a especular en Bol­
sa en combinación con Arnaldo Kirkc? 

Eduardo hajó la cabe:a, anonadado. 
N ucstro,; detectives sc han puesto >Obre la 

pi~t.t y han av.:riguado que las ohligacioncs han 
~ic.lo vcndiJa . .; por Arnaldo Kirke. 

-Yo no le entregué a Kirke esas obligacio-
n~·s gimió - . Telefonéele y que diga él quién 
sc las cntregó. 

Arnaldo Kirke se ha suiCidado esta tarde. 
¡No cuentc con su complicidad! 

Prcscott ,;cntía que 1ha cnvcjccicndo por mi­
nutos. Sohre sus ojos pareda hailar una nube ro­
Ja, y un frío intenso helaba su cora;:ón. Qcría 
llorar como un niño. 

Culman, implacahlc, scguía acusando al suh~ 
cajcro. Pero éstc, con la fuerz.a de la inocencia, 
protcqtaha airaJo contra la calumnia 

¡Yo no SO}' ningún ladrón! iYo no he ro· 
hac.lo a na die 1 

No me negara usted q\J•; durantc esta úl­
tima temporada. ha gastada consideral~Jes sumas 
para haccr algunos regalos a la señora Je Pres­
cott. 

Esta ve: Gmllcrmo palidcció mas ... Pareda Ull 

hombre extcnuado, muerto. Culman, creyendo 
que su turhación ohedecía únicament~ al asunto 
delicada de su honorabilidad conyugal. le dijo: 

-Es mejor que espere usted ahí fuera. Po­
dria ofenderle lo que diga ... 
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S<lhó d c.lJCro arrastrando los pies como un 
.tncl.lnO. Culman prosiguió: 

--Uc:tcd asegura que no es un ladrón... Pero 
Jíga m~ : ¿no es a caso un ladrón de la. p;or_ es 
pcc1c el que roba la esposa a un ~am1go. ¿No 
tuvo d cinisme tic dccirle usted m1smo a Pres 
~·otl l.jllt: iha a quitarlc su esposa? 

· -¡Oh. •ci1nr Culman. se lo rucgn. ~lo hahlc· 
mn~ d.: cso! .. Guilkrmo fué quien deh10 sustracr 
lo~ v.dnrc,;, r c¡¡IJ;¡ para quitarmc a mí de en­
m..:Jin! 

Guillermu ticnc motivo,; sobrados para odiar­
lc a ust~·J, pero nn es tan vii como para pcrmi­
ur que se ca::.tigu~.: a otro por su culpa. 

Prcscott .:s.::uchaha junto a la pu.::rta la con · 
v.::r~ac1ón. Las úlumas palahras del principal lc 
.::onmnv1eron. i Acusah.lll a un inocentc por ;;u 
culpa, y él IP toh raha! i Pern pcnsó que Tnl's, en 
tO<hs las cnsas hcllas que ticnc la vid;t. en lo hcr 
mo~a que es la lihcrtaJ! ;_Qué haccr. Scñnr, qut 
h.1~·cr" 

Culman puw fin a );~ entrevista con cstas pa-
lahra~: · 

St huhtco;c usted confesaclo, yo hahría hccho 
Lodo lo J'CHhk por aruc.J.tr~c, p~rn .thora C~lO}' 
ohligado a cntrcgarln a la ¡usttcta. 

Yn 1..: repetiré sicmpre, mil veces, que co· 
m.:tc ustccl una cqui\'ocación. iSo>' inocente1 

Culman llamó a los detectives, ordcnando ~•e 
llevaran prc~ a Scahury Al entrar todos en. la 
I .thltación conueua, dondc los agentc5 hah1an 
dcjado sobre u~a mesa las esposas, para apre· 
sar al culpable. notaron con sorpre~a que ha · 
hían desaparecido. 

GUlllermo sentado en un sillón, con la ·ca-
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1->ez.a. haJa, pan:cía aJeno a cuanto ocurría. 
-01~a, <.no ha vt6to un par de esposas en 

c;1ma J.: la mesa? ~- prcguntó un agente. 
Gu1lkrm.o, levantó los brazos mostra.ndo las 

,·sposas que tenia colocadas sobre sus muñecas. 
Lan::aron rodos una e.xclamación Je estupor. 

• 1 Si, ro mi,;mo mc t:ntrego! - dtJO -. Yo 
SO> el culpable. Lo htcc para poder satisfaccr 
los capnchos de m• c.~posa. 

; .1:::!'-tO no e:. plwbk, Gmllcrmo, u~tt:J ~uv 
ñ.t! dtjo Culman. 

- Lea este pape! y :;e convencera. 
Ll· cntrcgó d dncumlnto que lc hahía ttrma· 

do Ku·k.;. Culman lc miraha .Lhata.lo. ¿Es po· 
'>lhlc? ¡Jamas hub1cra po<.l1dn sospech.u! Pcro te· 
nia que cumpltr su dchcr; no podia ahora apa 
rentar Jchtb<.ladc¡; cuando fué tan implacahlc 
.:on E<.hmrdo. Ordcnó a los agentes que sc lle­
varan a Glll llcrmo. Y dcspic.hó a Eduardo des· 
pués Jc pcdlric mil pen.lones por haherlc trata 
do ÍnJustam.·mc. 

St.>af>u ry' ollTl'l'<~nttdo Jc S li cnnJuc.:ta. rcn.<:an 
do que él era 111<.lircctamcntc el responsable dt.: 
lo sucedJC:Io, corrtó a .:asa Jc In.:s a comunicàr· 
selo todo. 

La desespcración dc lnés fué conmovedora. 
Rev1vía en ella el amor por el mMido que com· 
parttó los dolores y las alegrías del hogar co 
mún. Eduardo se acusaba a su vez, con un arre· 
pcnttm1ento genero50. 

-Hl' s1do un egoista, un insensato ... No pen· 
saba mas que en IDÍ ffi!SffiO... Y he destrozado 
la vtda de un am1go, y la de usted ta.mbién ... 

-Hay que salvarle a toda costa ... ¡Pobre Gui· 
llermo! 
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lnl':; lUrnú aquell<! nusma noche al despacho 
lk CulnMn. Y ::;uplicó ante él, con una voz de· 
solada dc muJer su1 amor: 

Yo tcngo la culpa ... Yo lc arrastré al robo 
para sausfacer m1s an.stas de luJO ... Si hay que 
L,tstJgar a alguien, es a llli ... 

Culman era uno de esos hombres que no pue· 
d.:n ver llorar a una mujer. Guillermo no era 
malu. En presidio no encontraría la regenera· 
.-ión; y en la libertad del trabaJO, su alma vol­
vcría a .ser bucna ... 

- Pues bien... tengo que mandar una persona 
al Brastl a administrar una plantación de café 
.:n la Compatiía. ¿Qucrdt usted vivir de nuevo 
con él en un país lejano:' - dijo a Inés. 

¡Iré adónde haga falta!... Al fin del mundo 
con L<tl <.lc ayud<1r a Guillermo y ~evolverle la 
fclicldad que te robé. ¡Oh, gracias, señor Cul· 
man, gracias! 

Qucría hesar sus manos en un transporte de 
gratitud. Culman <..lijo ;,.Ún: 

St march¡m ustcdc" al Brasil, yo repondré 
el importe dc los valores sustraídos y baré lo 
posihlc para que el Consejo de Administración 
del Banco no proccda contra Guillermo. 

¡Oh, señor Culman! Con toda nuestra vida 
no pagaríamos lo que ustcd hace por nosotros ... 
¡Sí, sí, yo seré otra mujer, odiaré el !ujo que 
·os llevó al horde dc la ruïna! ; Seré otra, otra, 

sei11.:r Culman! 
Lloraba con dolor verdadero. Volvía a ser una 

muJcr hbrc, conocedora del dolor, alejada de la 
pasión del ; jo que lleva en su seno el veneno 
de la muerte. 
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* •• 
Un'•~ Jí.t-; J.:spuc:., ltlll Prescott sa.lían para d 

Brastl. Y Gutllermo perdonó, reconociendo que 
lnés era ya distinta; que había muerto en ella 
la ffiUJer frívola del lujo, para crear la verdade­
ra rellla, el ¡'¡ngel nueno del hogar. 

/ 
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